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Ventas po r mayor y menor. 

Hacia batUutca d ia l qut la rondAeipeoul dt Cjasa^ioi diiti 'r . tdft & !a pvrstcacioa 
d t matad*roa cltndactlaua co daba ieüai«« d j rida. 

Ayar, por fin, uo i d a j j o j f d qua no hvM» ranarto, pi ot de gc!p« y porrazo ta p ra -
atntd an uua tlaada da la oaUa da Nl.polas, au o ¡de praotiod nn miausioio ragi i t ro qua 
i\6 por m u l í a d i » al ha!lai:a;o d» m i , ctbr* «aa r i f i - a l a claaiaBt'Daminta y Tartos daipo-
¡31, t m i s da grau u ú m i r o da út i l f í p i r a e! djgñalto d« r t t u . 

Ealre a> raslair . r io da la calla d i Muaricordla ( L w C o r U ) corra al ruiaor da que 
naa mfl» da dlazafiai , hij 1 dt naa v*.;¡ ia da dbt ia calla, ü a atao b k r b m m i o t a ntropa-
l l i i i l>o- a l m i l i o a qu» la a t l u l a an ta eúfirmad&d qu« vi tua pa ladon lo . 

M j e l i i * a^un t s avarigimiouca, h t m ja podido C)i iTau«*rroB da qua a! tai « u c h h h a o 
no caraca da í audamaoto ; paro 1» au&a M^lava ma gra-j AÍ^Í'O, ái flu da a i i l ^ r q u a aa 
pr idazoa ua e to tn ia lo , como anead: aiirapra qua al culpab a es ; snoaa qaa tieua .algo 
q a i pardar. 

Pansa q m a n t a t y i r !a madre d i la niña dtan<n¡A I» ocurrido á .'ai autoriJadei, y 
q m á csa i i ca t tn la d* s i ta dtauooiae' j JIZ tanistyil d i : distrito v ua módico « e p r a n n -
Uroa aa U habi t t r ien da ia aafi-ma para ra^onacirla y tomarla daolaracion. 

Si al aalor dal atropello fu i ra algua pjbre, l a i a n t a r i l a d i i , da buoaat & primaraa. la 
hablaran praa?, dado au nombra 4 la pabUcidad y praggaado aa falta; p i r o t r a t á n d o l a 
da ana panona de rcputaoioa ya aa dl i t lo to . 

La ja i t ioia 11 n i l , muy osórg lca ó mny tomplada, (agua la poaicion qua onapa al qda 
de l inqu í . 

• 1 
A !ai traa y media de a i la t i r d e el Ayuntiraiento ea corporaoioa T i i i t a r i al naeTO 

gobernador «ir i l , t a ñ o r D a r í a . 

Copiamau de ua parió ¡ico local : . 
« H a l a ¡ilffuaoa d ia l , al a\ibdil»gadu d j Mo lisioa dal partido d» V i l i f ' a c c a d i l Pana -

d6a deaancto al aloald* aa dloba pob'aiUa q.¡o « j i p - ^ l u b a que Ite agaaa potabieade 
laoiiamallaTabaii anaaapeailoa mhrob io i f f^ldco?, fundando i a t o i p i c b a en loa m a ­
chón raainoi qae ae eoooatrabaa i t u c . f o » da (Ubre Iff >iiea. 

E i v i t u do Biio, el 4.1 calda dUoutu iina i u emplaai'.o A* aquel MbnlolEio ca/;irte trae 
boUilí». dn *«uk y la.* rauíitió a( Gobienv^ OÍ»U par* qu*. '.onda ••«» cant.-o, aaan reml-
iid«a al Laboratorio qulíníco tinjaicivW y « u él aa dieteruiae la axiataooU ó uo «e loa indi , 
cadwt microbio* en laa agaaa, y aa ciao aCrmauto t o i n i r l i a medilaa coaduciBtta A 
• r i t a r ia p ropagac ión de la enfermedad.» 



D i M a l f r a t eomuaican qae uno da los t n o t i p r c c i d i n d * da Barcalona aftaro d«ta-
nido an asni l la aitacion como cota da t r i a hora» , á ooBiecaanoia da la rotara da una da 
laa agojaa da d i a r i o , DO habitado podido ifactnar en al Empalma al anlaea acoi tnmbra-
do con io a d i m i » t r e m í . _ _ _ _ _ _ 

COQ >a raprauntaoton da la obra Da mola rcua debutó anoche an Noradadea la com-
p a ñ l t del teatro de Ja Comedia de Madr id . Hubo un llano completo y el públiso aplaudió 
al eeñor Tha l lüe r y 4 la eeñora Pino. 

m t i t i * dt l»$ fmtlniiUa neibidm el 31 (U ídag» dt 1H0O. 

« t a a u c e , Vinda» 4 Solterai. • Ñifla* 6 A U r l " 3 « « « a » » jHambra . 4 

UN NUEVO ASPECTO DEL QUIJOTE . 
CAPÍTULO V I . 

E l mitrímonio juzgado por Cirvnntee en ta tQnijote : sas ventajas y desventajas. 
0«ipuM de habar sido expusttei lae opiniones da Carvantaa acaree da loa anamoradot, ee 

Uglco tranacrieir las que sualentaba acarea del matrimonio, cuya unión callfloa de «Justa y 
sanU«. 

Ante todo, convlena observar que el Ilustre soldado de Lepante, que en eael toda la histo­
ria del loco manchsgo ea maolflssu alegre y jocoso, como ai la hubiera escrito con la sonrisa 
«n loe láblos, cuando se ocupa del matrimonio lo hace siempre con palabras gravee y eerlaa y 
«n ioop levantado y un tanto eniáttco. 

Una da las primeras eosas que i los padres advierte ee . que no den 4 eus hijos estado con­
tra su voluntad». Lee ooneeonenclae de loe casamientos torzoeoe sen por regia general muy 
tristee, y mayores aún si son hembrae lae movidas i reallzer contra eu guato un aeto tan trae-
ceniental como esta. 

Paro cata no Impide el que loe padrea aconeejan aérlamante á sus hijee, y pertleularmente A 
eue hijas, aesroa da lo qua mAs les conviene, cuendo una da ellas plsnse tomar eetado, pues 
nal A au aols voluntad quadeae al ossoger los marido», tal habría eus escogiese el criado ae eu 
padre y tal al que vio pasar por au calle, a su parecer bizarro y entonado, aunque tuese un 
deebeñrtado espadaebin». 

Con gran Inslstsaeia aconaaja A los hombres que mediten cuerdamente el paco que ban de 
dar, antee de peoer en ejasuclon sus pensamisetos, ouando pretendan cesarse, perqué el ma­
trimonio, asegura, «esta muy A peligro de errarse y ee menester gram tiento y partícula* favor 
dsl cielo pai>a asertarlo», pues, en otro lugar aBrma. «el amor y la aQcion con lecliidad ciegan 
loe ojos del entendimiento, tan necesarios para tomar estado». 

Asi, no deben olvidar Buaoe loe que sn oaso parecido se encuentren, que' la compafiia de 
la propia mujer ne ee mercadería que una vez comprada ae vuelva 0 ae trueca 0 cambia, por­
que es aecldcnts inseparable que dura lo que dura la vlda;aeuB lazo que ei una vez le cébale al 
ruello se vuelve ea el nudo gordiano, que si no le corta la guadafia de la muerto no bey mane­
ra de desatarle». 

Una vex penetrado el hombre de la verdad que cncltrran observaciones tan sensatas, lo p r i ­
mero que debe mirar en la mujer, si persietiera en la idsa de casarse, se «le lama mAe que la ha-
elenda», perqué «la bueaa mujer no alcanza la buena lama eolamente con ser busna, sino con 
parscerle; que mucho mié dañan A las honras de las mujeres las dessnvolturas y libertades pú-
blieae qus l i s maldadee seoretas , y después sus cualidades morales, muchas ds las eualee ya 
quedan apuntadas, graadseiente necesarias para que la telicldad de los cónyuges sea UB heoho, 
porque «asi come al hombre de bien le basta no ser un monstruo para ser querido, asi la mu­
jer no Üsnc bastaste con ser úBleamoato bella ds cuerpo si no ee al mismo tiempo bella de 
alma». 

Debe procurar también el hombre ne contraer enlace con mujer de posición muy distinta de 
la euye, ni de eded muy diferente de la que <1 tanga, pues "los casamientos desigualas nunca 
•a gezsn ni duran mucho en aquel gusto con que se oomienzao», sino hacer, por todos les me­
dios posibles, que esa verdad lo dloho por Cervantes: • Kl matrimonio hace en les buenos casi-
doe que aunque tienen dos almas no tlenan mAs ds una voluntad.» 

Para ello si sspeso debe erigirse en gula cariBoso de su mujer, la cual, «ai ee buena, l i c l l 
cosa ee conservarla y aun mejorarla en equslln bondad, y si mala, puede llegar A enmendarse , 
aunque no ce muy hacedero petar de un extremo A otro. Oeaualqular manera, su deber es po­
nerla ante loe ojee «la limpieza de la virtud y la belleza que encierra an el la buena tama, que 
la buena mujer es como espejo de cristal lucisnti y claro, qus sstá sujeto A empafiarse y oseu-
receree con cualquiera aliento que In toque»; y cuidar de loe amigoe y amlgae con quienes se 
relaciona, unos y otras peligrosos A vecee, por lo cual lo advierte diciendo qua «tanto cuidado 
debe tonar con loa amigos que llegap A su caaa como mirar con quA amigas su mujsr conver-
ea». La vigilancia no debe extremarla haita dar en Inquisitorial y celoso y menos intentar ver 
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baita dónde puede llegar la virtud de mi eepuea, valióndoio, como Aniaimo, de algún «catltatl-
TO» amigo, porqué «al que juaga con áicuaa al Un «e quema», y dfapuaa da todo, «(para qué 
ahondar la tierra y buacar nuavaa vetas de nuevo y nunca vlato teaoro, poniéndoaa á peligro 
de que todo venga abajo, puaa al fin ae auatanta «obro loa dAbllaa arrimos de una flaca natu­
raleza!» 

l.o mejor, para no Incurrir en vanas aoapechaa,ea hacerse la Ilusión que expresaba da este 
raudo un sabln de cuyo nombre no recordaba Don Quijote: «Que no habla en todo el mundo 
tnta qm una aola mujer buena, y daba por conaejo que cada uno penaaae y creyeaa que aque­
lla acia buena era la auyn, y nal v i v i r l a contento», puaa muebna vecea, ofendida la esposa r o n 
ealoa Infundados, llega a desviara* del verla larri camino y tomar por aendaros de perdición; en 
tal caso responde el marido de la conducta da su consorte anta Dios y ante sus semejantes. Asi 
l o decía don Alonso (juljano: «De tudo aquello que la mujer del JaM recibiere, ha Je dar cuen­
t a al marido eu la raeideocla u- ivcrsnl, donde p a g a r á con el cuatro tanto en la muerta, la» par-
tidna de que no au hubler» hecho cargo en la vida.» 

Una de las deegraolaa más terribles que pueden aobrevanir á loa rasados, sepultando au d i ­
cha para alampre y dando ocasión á espantosaa tragedias, es el adulterio. «Y como las des-

6ráelas—dice (Servantes por boca del deseichndo Cárdenlo—cuando laa traen la corriente da 
,a eatrellaa, como vienen de alto á bajo, deapeiándose con furor y con violencia, no hay fuer­

za en la tierra que laa detenga, ni Induatrla humana que pueda prevenlrlaa», la da que a q u í es 
trata os también á vocea Inevitable. Pero al por culpa de la rnujer no tiene la falta atenuante 
ninguna, y la adúltera merecía ssr condenada, como establecían las leyes de la mayoría de los 
puebloa antlgaoa, á la última pena, al marido, en cambio, de ella, ai no ha dado ocaalon para 
que au mujer no sea la que debe, ni ha aldo en au mano ni en su descuido y poco recato estor­
bar au deegracla, deba mirársele eon ojoa da lastima, v no señalarle con infamante estigma, 
ni calificarle, como aa haca, con nombre de vituperio y bajo, sino «compadecerse de la daavan-
tura 4 que la trajo al guato da au mala compañera». 

Como aa justo. Carvantss tambisn fustiga sin piedad, poniendo en evidencia au avilantez y 
cobardía, al ladrón de honras ajanas, que arrebata la de «el pobre honrado que tiene prenda 
• n tener mujer hermosa». 

Sin insistir sobre lo que nuestro autor llama «la Impertinencia da loa suegros», que tanto 
estorban á los casados, ni hablar da esas naturalea y prevista* enfermedadaa de las caaadaa, 
cuyoa atntomaa aon antojaa tan rarse «cerno comer tierra, yeso, carbón y otras cosas peora*, 
aun aaquaroaaa para mirarse, cuanto máa para comeraa», terminaremos la que se refiera al 
matrimonio diciendo coa él que eon pocas sus ventsjaa y muchaa y grandea aua daaventajaa, y 
raeomandando i loa que la muerta lea hito librea Devue lvan á caer en la trampa donde una 
vez lea cogieron, porque la libertad ee la cualidad m á s preciada del hombre, y la libertad aa 
pierde oon el matrlmeuio. 

(Sacado del opúsculo 8o don César Moreno Qarofa, impreso en Avila.) 

L a mala casta. 
Como bonita, era de lo más bonito que pa­

seaba por Madrid. |Habla que verla camino del 
taller, cuando con el mantón do lana sobre loa 
hombroa, el pañuelo de aeda á la cabeza, airo­
so el andar y erguido el cuerpo, recorría laa 
« l i e s , acariciada por el vientecillo de la maña­
na y por el piropeo de lo* tranaeunte*. 

I-ira au p^lo rubia mata de trigo, requemada 
por el aol de Agosto; aua ojoa, azulea; corta y 
reeplngonctlla au nariz; rojoa «ua labloa; illan­
cos y menudea aus dientes; redonda la barba, 
y estatuario el cuello, que se destacaba, como 
columna de sklabsatro, aobre el pafilzuelo rojo 
que le servia de pedeatal... ¡Si ara bonita! .. 
ñas taba preguntarlo á cualquiera: á loa horta-
raa, qua «altaban por encima del mostrador 
para seguirla con loe ojoa deade la puerta de 
• u tienda; á lo* obreros, que ae quedaban con 
la boca abierta mirándola pasar, y sonreían, 
como panaando: iqué coaaa tan buenas sabe­
mos construir noaotroal á lo* «afiorltoe. trana-
lormadoa en parroa da mueatra al atiabo da 
aquella hermoen pieza humana; á loa venino* de 
Lula* (asi aa llamaba), pueato* en facha para 
verla aublr lo* eacalones de au vivienda; á los 
pájaro*... que también lo* pájaro* metían sus 
cabsclta* de granuja per el ventanucho da la 
buhardilla donde Luisa habitaba, para dedi­

carla el truhanesco requebrar de au* trino*. 
Lulaa habla nacido oermoaa de entre la In­

famia y la mleeria, como nacen hermosae les 
florea da entre el eatláreol. Su madre fuá una 
perdida, una madre mala, que la abandono 
para Irae con owalqulera, cuando la niña no 
teala diez afioa; *u padre era un borracho, ua 
bolKazan, que traa matarla da hambre, mien-
traa tuvo que mantenerla, ae dedicó i vivir & 
ooata de la muchacha cuando la muchacha em­
pezó á ganarlo. Asi vivió * l , haata que un día 
r e v e n t ó en medio del arroyo, asesinado por e) 
aguardleat*. 

Luisa contaba entonces diecisiete año*, j 
aun no habla tranaourrldo medio cuando la 
auarta, empeñad* en aervlrla, puao delante da 
sua ojoa á un mozo con máa audacia que cora­
zón, máa apetltoa que coneleoola y mejor figu­
ra que eentimientOH. 

Hijo de unoe labradoree ricoa, «atudlaba An­
selmo en Madrid el quinto «ureo tUprimero da 
Derteho romano, y si no conocía bien el cu m i , 
no que á la Universidad conduce, eonoeli ma~ 
ravllloaamente todoa cuanto* llevan A la dlvor-
alón y al Jolgorio. Habitaba, en c l iu* da hué* 
ped, el plao principal d* la caaa donde v |vj« 
Luleo, y un encuentro hoy, otro mañana e*t« 
galantería dicha al paio, aquella pronunciad^ 
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m i l cerc» de la jOvan, trajerou como re»uiui-
Jo pnr» é<ta. primaro, una gran simpatía h i ­
ela el attiuliante; luego, una pallan incondicio­
nal, proluniia, y, al (Tn. la entrega absoluta .le 
•II alma y de au oue^p i . ma entraba primera 
de loa >.<roa que no han encontrado car iño en 
iiadlo, y ^ua, en mello de su alalaniU-tto y au 
Uenaiiparo, conlemplau um-s tiraros qne ao 
tienden h*oí« e'los 

| Q u ¿ remello, sl'in caer en esos brarott Lui­
sa cayO... Y DO pudo quejaras Bl estudiauid la 
hl io M U durante ohwñ mrsf e. 

R U I 0 * W no hihla pensado serlo nunca 
Fe lU al salir por la .:iaña>ia bácia el taller, lúe-
fto de contemplar A An»elmo dormido y en-
Tlarle au a l n a en un beso; lell/. coando del 
tr vbaji) rolvla y preparaba ¡a mesa y c o m í a 
oon Apselmo .r.a.'jsros onriquecldoacon lrn'»« 
de amor y «acoDa ios con caricias; tellz por I,» 
noche, cuando, sonta los jonto a la l impara, 
n iur ia la alia -IU anterior sxIsU . i is, el abando­
no da la madre criminal, laa tntanilas drl ya 
dre borracho; recasrdoa tristes que tralau l a -
grimaa á tu« ojos, l i cr lmaa que el sacaba con 
aus manoa tr im das do pas ión; lallz siempre, y 
m i s lallz quo nunca el día en que ruborosa, 
pa'pltanta, con voz que la dicha haala ci letUal 
y la Tergüenza queda, le hablo de au hijo, del 
pedazo de loe doa qua habla aantido latir en sus 
entrafias, y que Iba i unirlos para alimpre.. . 

"|UQ bijol... |demoiilol — ponaO Anselmo— 
iQu.i aconlaciiuleiito tan oportuno!.. • Aquello 
era mis q^o una contrariedad; p o d í a a e r u n 
obstiaulo para au porvenir. ;M, vi i tago de 
gente adinerada, con navia en el pueblo, y no­
via rica; coa ea;>sranr.a de ser, andando al 
tisrnpo, diputado, ministro 0 gobernador por 
lo mínimo, ro'n iromsterse ron la hija de una 
perdida y un aguardentoso!. . j.N'o ialiaha otra 
co«: ' i ra preoito cortar por lo sano, y a esca­
pe, pomo i l sabia, como sabr ía hacerlo... 

Y lo hizo, datapareclenOo una n?cbaparano 
volver mtii. 

| Q u i le Importaba i él do [.tilss, de aquel 
Iruto de la miseria y de la infamia, de aquella 
ancattaJa por el llnertloaje y por el al^oholt. . 
E n cuanto al chiquillo... ¡Rila!... QuUAs no na ­
ciese. [Y »l nacía! . . . Databa resuelto A no aa-
berlo A punto fljo... 

L i deaeaporadon de I.ulsa, ni saber su aban­
dono, (ui espantosa, horrible... Hubo un tna-
tant) en que alnllú Í | v í i t lgw aulclda y «uMó 
al estrecho ventano 4 InoliaOsl cuerpo hacíala 
calle, dispuesta A rompirseio contra las pls-
dras del Ar royo . 

Pero, no. su hljot ICra preciso vivir para 
él, trabajar para «1. Para él vlvl í y trabajo sin 
descanso, hasta que el nlCo vino &i mundo. 

Y volvió A aer reliz oon aquel pedaso de aoa 
•Btrafias, y reooncentró en Al la vida, el por-
Tacir entero. iQuA aigniiioaba un padre, el I n ­
fame qua habla jurad > per allaf Nada, i.o 
grande, la aubllme, lo parmansnt), el amor 
vardal era la harmoas criatura quo reía on sus 
bra íoa . , , 

DJ« aBoa tránaourrlsron. El niño comenza­
ba A andar, kaclan Jo aetremeoeraa A ia madre 
d t tamor y alegría con al bamboleo da t u cuer­

po y con la torpeza oa aua paaua... 
Un día el nlüo c a y ó enfermo. I.uls teala c a ­

lentura; y a no sonre ía , ya no abría aus ujot 
azules, ya no agitaba cou infantil Ansia «us 
bracltos rsdondos. Tenl ldo en el l«oho, encen­
dido, el rostro, fatigosa la rasplraclon, InntOvll 
el calsnturtento cuerpeclllo, paresia una flor 
marchita, bella aun, pero empatldecldi por las 
proximidadea de la mUarta. 

Vino el médico; vió al enfermo; reoeto una 
medicina; voltio al día algulnnte, al otro Y 
la d lfrmedad prolongindoSB y la mailra sin 
podar aendlr al trabajo,-y el nlfto n«jee l tando 
caldados, y Io< culdadoi costando dinero, y el 
dlnaro «oliendo del pgbr i njuar de Liii»a: de 
•ns ropa*, que fueron, i -rei . in A pren la. a ooc-
verürae an monedas de plata; de la uCmoda, 
del aofa, de la ropa de cama, da au mAquIi.a do 
rosar, ¡qua también tuvo que empafisr uu mA-

3nina, au único Instrumento da guerra para 
elaoderse <m la batalla de la vida! Dnspuas, 

nada; ya no quedo nada mAa qoe la eoUrtne-
<lad terca, la misarla lavanclbla y la madre lla-
randa 

— E e preciso daría asta medicina—dijo «I doo-
tor, entregando A Luían una recata — 0 « alia 
depende la aalvaslon del nifi'i; jugamoacun ella 
la última carta. 

~ l Y outntu... valdrAT—murmuré Lulaa re ­
cogiendo el papel con temblorosa mano. 

— Unos tres duros—respondió el médico i!ea-
ds la puerta. 

iTrosdurot! {Da dúnde sacarlosl. . . ¡Ya no 
tenia q a é e n i M ñ a r l ¡Nadal . . . |Nadal. . . 

Luisa miro A su hijo; eairló un frasquito de 
cristal, lo mafló en el bolsillo, juntamente oon 
la receta, y sultO A la ralle 

jDOnde Ibal tSablalo «'.la aaa to» Por los 
tres duros, primero; por la medicina, después . 
¡Par la medicinal... lis drolr. por la vida do su 
bljo... 

—Vamos, muchacha, c~nvénce l s—decía A 
L u n a un se&or grueso, rssnstable, bien trajea­
do;—pidiendo limosna no loatendrAa. Mazmo 
f a e » , convénce ta . . . 

—Si , vamoa, vamos pronto—reapoudio l a 
obrara. •> 

Y ae perdió oon el hombre en el fondo de un 
porUlillo eslreoho, alambrado por un quinqué 
qua relucía entre una alambrera abollada y 
aucla... 

Luisa sal ló A poco y e chó A andar precipita­
damente, sin mirar el horrible caauco que de-
jaha A au rapalda ni A la gente que Iba por la 
calle. 

Alir- Isa la vio a iUr y miró la casa de donde 
la jóvao salla. 

—iDigoI—exclamo el curioso .—jDa dónde 
aalel (KbT... ¡Y quería que yo hubiese aoeptado 
al compromlsol... ¡ Ñ i q u e fuera tonto!... ; l .a hi­
j a de una perdida y de un borracho!... (UOoda 
Iba A concluir naoT .. Kn el alt'.o de que ha sa l i ­
do. Estaba m i s claro que la luz 

Y nfiadló, después da una pausa: 
—¡La mala costa no podía fallatl.. . 
Aquel hombre ara Anselmo. 

Joaqn ln Dlceu ta . 
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—E«t« ei otro aiunto, «n al qua la jattlela 
obrará como corrwpaada, contaaté al junz, y 
«i hay daUnoatntaa l a r i n aaitigadoi; no te 
prealplt» V. ni ta tuadt an prejulclui, porqut 
att* aa el medio da Incurrir t n gravt t trroret; 
y t n prueba da ello, V. mltmo acaba da llamar 
traidor*! á doa ptnonaa digalaimat á qulanet 
aa deb* prealtamanta al hallazf o da la te lor i 
ta Dorotea; ottat dot partona* ion don Tolmo 
Tolmon y «u toBora, doBa Uloatla; éata, po 
niadio de au panetraelao, adivinó oa dtado ot 
t iba la t tf iorl ta, con t u Incoóla te puto en 
contacto con ti la, con au f tatrotldad avitO 
á V. para que fuete V. el talvador da t u ama 
da, y t u proTltioa la* cauta do que pudiatt dar 
la roa de alarma, parque olla tué quien la dio 
Por otro lado, iqué Int t r ia podían tener don 
Taimo y dofia Micaela ea engaGarT jla hablan 
peilldo A V. diaero ó cota pareoldaT No; por 
que, aun cuando no conooia pertontlmentt it 
don Telmo, i * que j i m t e ha aceptado nada do 
nadie. 

Etta flliplca detcoacertó A Abel; t ln embar 
go, dijo: 

—El do policía me exigió qulolentoe duroa 
per adelantado, y como él y Taimo ton aml-
goe... 

—Mala tupotieion, contettó el juez; outndo 
el de pollela le pidió & V. dinero, dobló V. úot-
canllar do él y arl tar A don Telmo. Bn Qn, ya 
o-i • V. enterado; be beblado A V. como amigo 
y no como Jnez; quede V . con Dloa. 

Y acompaBó A Abel hatta la puerta del det-
pacho, diciendo para t i : 

—Corazón y oabeza poquaBot. 
Abel talló contento parque Dorotea te habla 

ealvado; dtteontento del juez por lo que le ha­
bla dicho, y (urioto contra Tolmo porque, t t -
gun él, at habla portado como un villano que 
ara. 

Luogo la ocurrió otra Idee. 
— |No me dará poco que hacer todo ettol dijo, 

7 yo no tlrvo para tratar con curlaltt; no hay 
n á t , tendré que .bnioar un agente; ipero en 
dónde lo encontraré! ; l ' . i tan difícil dar con un 
hombre honrado!... 

Pantando en etto llegó A tu cata. 

CAPITULO l l l 
Entre campadree. 

Loa honrados toñoretdon Kalaol y don l.eon 
•a encontraban, en compafila del agente don 

Merlo Ponclano do San Lorenzo, en una tul» 
corretpoadlento A una casita alelada eltuada 
en un puobleclto Inmediato A la ciudad. 

Marlqy Rafael estaban tentadot y León de­
cía, patoAndote A grandot patos: 

—¡MU demonios que t* ot llevenl yn etlny 
cantado y todo ae lo llorarA la trampa. No p t -
rooe tino que querole eltlarme por hambre. 

—No hay tal cota, conteató Kataal; pero M 
quieres llaolTar la Sacleda't poco me Importa, 
y que cada ua* trabaje por au cuenta. Te quo-
jat y no tienes razón, porque, la culpa ea tuy.i; 
te haa dejado dominar por uaa mujer capaz de 
eomerte lat riquezas de Creto, y do aquí pro­
viene todo. 

—No permito que nadie te mata an mi vida 
privada, dijo León, dotonléndote con aire ame­
nazador dolante de llalael. 

Ktte tt levantó y dijo: 
—Puotyo no conelonto que nadie me Intul-

t t ni. que su hombreo conmigo; ¡Ira do Dlosl 
Aquí se juega limpio; bat cobrado tu parte au 
lot beneficlot como cada uno dt nosotros y 
aun dobet doa rail duros A la caja toc l t l ; n u ú 
mAt qultrest lUce tiempo quo estoy conven­
cido de que no podemoa marchar juntoa; pido, 
puea.'que te haga la liquidación y que cada uno 
te vaya por au lado. -

—Paro, tefioret, OKclamú Marlo,^ levantAo-
doae; ¿A <Jué viene ctto? jso han vuelto uttedaa 
locotTiDitoIver la Sociedad en el precito mo­
mento on que tenemos ea puerta la realización 
de un nsgorlo que puede ponernos A todos en 
buena potlciont Siéntente Vdea. y hablemot 
como hombros lormalet. Don Rafael, hAgato 
V. cargo dt la tituaoion y verá V. qut ot na­
tural el enojo de don Lton. Este necaalta con 
urgencia qulalantot duros; éstos no pueden sa­
lir do la aoja aooial; pues bien, yo, aunque algo 
necesitado, tt lot prestará y atunto concluido. 

Leoo te oalmó de repente y dijo: 
—Hablemot do ote negocio tan plTigús, y , 

una vez realizado, dltolveremot la Sociedad. 
Parlectamonte, contesta Rafael; hablemot 

del negocio. 
Los traa te aentaron. 
—Sefiorot, dijo Mario, a^odorAndota de la 

presidencia; ayer me manifestaron Vdea. que 
un estúpido llamado don Abel Conciso, grande 
amigo de vaos , citas toaron lat palabrot de 
don Ralael, loa habla hecho el encargo da pe­
dir para 41 la mano de ana tal Dorotea, pupila 



da don Fructuoao Toaco; puai blan, la clava 
dal negocio conaiate eu que Abel y Dorotea ee 
cesen. 

—Dincll me parece, conteetó León, porque, 
eegun nos dijo el tutor, la niña desapareció y 
ee Ignora su paradero. 

—Esto era verdai! a^or, replicó Marto; pero 
hoy todo ha «amblarlo: la niña ha sido encon­
trada esta noche pasada y dsposltada ea un 
convento per órden d j l Juzgado. En este asun­
to ha mediado un sujeto l lámalo Telmo Tsl-
mou, un maestro de ssoasU que no tiene un 
euerte; pero es listo, y , el perseer, trata de 
apoderarse ds don Abel para explotarle. Todo 
esto lo t i por un depeadlcnte del Juzgado-
Ahora bisa; Vdes. sen amigos ds don Absl y 
boy kan de almorzar oon el; por lo tanto, lo 
que se desea do Vdes. ea: primero, que don Absl 
desaire i Telmo Telmoo, 4 fin de que éste rom­
pa con él ene relaciones; seguado, que don 
Abel ee case oon Dorotea; y tercero, que me 
tome por agente y me dé poderce para liquidar 
con don Fructuoso: en este liquidación está el 
asgocio. No me pidan Vdes. más explicacio­
nes; btsteles saber que yo respondo del resul­
tado. 

—4Y esto r.os dar* diez mil duros A cada 
uno? preguntó Rafael. 

—Por lo menos, contestó Mario, esto serA la 
slofonla, porque me propongo dejar A don 
Absl como el gallo de Morón. Ahora, A vercó 
mo Vdes. se portan. 

—No me parees difícil el encarge, contestó 
Rafael, y creo que bastarA una Indicación 
nusstra para que le nombre A V. apoderado; 
en cuanto A casarse no creo que ee vuelva 
atrAe habiendo mediado nosotros en el asun­
to; ahora, el que r i l a con Telmon ya me pare-
oe rnie difffii . 

—lP«r quét preguntó Merlo; si Telmo es un 
plebeyo, es indigno de le amistad de un caba­
llero y no puede cer mia que un Instrumento 
que, después de atUlzarlo, Se tira. 

—Ya, conteetó Rafael; pero don Absl ae las 
echa de agradecido, y al cree que debe algo A 
Telmo no reflirA con 61. 

—jPero quién ee esa tipo, y qu ípuede hacer? 
preguntó Lson. 

—Matarle A V. en desafio, contestó Mario, 
porque tiene valor y dcstrsza para seto, y des­
baratar nueatroa planea, porque ea listo para 
silo y mucho mAs. En fin, cuando yo digo una 
cosa.deben Vdes. creerme, ya que dirijo el ne­
gocio, y lo repito: hen de legrar Vdee. que don 
Abel ee indlspoaga con Telmon. 

Î sajftes ID o r los S*,1.SLJ3CL]O*?&& 
(Telégrafo, teléfono y cable.) 

• .A-lonLnao ir a s t a m e d i o d í a 

FB0PÓIIT0 DE BOBEEIS—LOS 8O0K80B DS LA OEIHA. 
I»aríf , 1.°—TeU»;rafIaB da Lúndrea qua al ei/trar an Johaouaeburg al geoaral Ra-

bi r ta ea proposs publicar ua b>Bdo dssmioUaado las loexaotltudas qua han circulado 
acarea de lee p r o p ó s i u s da los Ugla t t s . I n al banda sa p rometa rá la lamunidad á loe no 
coMbatteatas, ea permit i rá volver i sua catas á los boera qns no hayan tomado parta 
an la guerra, y au cuanto i és tos daberAu anlragar las aromas y jurar DO combatir jamAs 
A os ingleses. Rué proptedadea s e r á n ratpttadss an al caso de qce lo hayan a l io lae da 
los ing ases, y raspeoui da laa qae habisiau si lo psrjudioedas aa cas t iga rá á los antoraa 
d» los defiaa causados y ea exig i rá la oorraipoBdisnia rasponeabUldad á las auMrldadaa 
t - a t s » a a ente». 

«o iaun loan da Tiéntalo qaa ayer salió nn tren especial para P tk io ; oondiolandc sa 
alfljfjft y 3)4 cuidados earopaaa y cinon raCaoae da t i ro ráp ida . 

Circula si rumor da qae auoontrarea raslataacia en al primer puaalo avanaido da la 
capital, i l u a d o fuera de les runrailas. Las eltadaafoanaa turopess sa componen da 3 
oteialaa y 3a soldado* ijg'ases, 3 efieialta y j % soldados fracesaas, 4 ofleia ts y 71 calda-
dea rusos, 7 oficie las y j6 so danos nor t t -amer ieámci , 3 cficiales j 39 acidados ita ' láDM 
y s oDoialae y 14 loldaduejapoaaisc. 

ÚLTIMAI lOTIOUI BE LA 9Ü88EA AISLO MEI. 
P a r í s , 1."—Telegrafían dasda Pretoria al Htrald qns a jar los inglaita fueron ra-

obazadoa, eon grandes pérdida*, y qua la batalla continuaba. 
El praeidaata K r ü g a r , tranquilo y vigoroso, daba ó rdeue t 4 los generales Mayar y 

RaiU y l a m á a fuac'onarios. 
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Olroa t i l eg ramai diom que K r f l g i r y d t m i * miambroi « b a a d o a a r o n á P n t o i l a . 
M r . ChsmbBrlain b% anunciado la toma da P/atoria. Paro no ta ha oonfiemado oB-

elalmante. 

LO QUE DIOE 8AGA8TA.-DHA AQHEBIOlf. 
Madrid, 1.°—Hablando oon varioa amfgoa, al jefa dal partido liberal ha dicho qca la 

•ollaitud da la Uaion Nacional pillando aadienoia a la reina sitaba ¡BÍ pirada ú c i n m a n -
te ea sn Odio al Gobierno, y por ees loa «o iaitsntts no tuvieron aa cuanta loa términca 
de la etiqueta pa lac l íga ; per j af l rm» q tn da tviÉM mtnaraa BO pueda dlicolparee ta l i ­
gereza del Gobierno. Ki aafior S»K*sta ha dloho qnt . á J u entender, hubiara podido ter 
recibida la Union Nacional en audíennia por la ra in», aunqoe aato bnb ara podido traer 
alguna oomplioatioa eu 1» política. No orea que el Goblarno emplae la (narza parA . > 
brar toa tr ibuto», pnee a) ajército co puado manoaeitrie'e Por (i timo, ha manlfaitkdo 
".vie ignora cnatto d u r a r á eite Gobierno, puta eao depende da mucha» olrouDstanoiaa 
íjne au«dan acbrtvanir. 

Comnoicao de Serilla que un taatauti da io f in ta r ía fad objito de una agresión en ta 
plaza de1 Salvador de dicha cipUal . Ua auldado promovió un e icáada lo y un tañíante la 
datuvo. I itarvino na aarginto, quien quUo eDoargarsa del toldado, fc lo cual fe negó el 
oflcfal. Satonoes ai sargento amenazó á e u auperior, alando por alto arrestado, instra-
] ó a d o t e la correa pon diente aumarla. 

COGIDA DE «LAGARTIJO».—LA G0MI8I0N DEL FOMENTO. 
Madrid, 1,°—Da Cicsra* telagrafían qua el ssxto toro lidiada en la corrida de ayer 

cogió á Lagartijo, infiriéndola un puntazo de cuatro eentlmstros en al muslo derecho. 
E ra el toro da la g a n a d e r í a da Palha. Lagartijo pasó k la enfarmerla, quedando on bai­
lante mal astado. La afición es tá trastornada. 

Loa comisionados dsl Fomento del Trabajo Naoisnal m a ó i t r a n s a en extremo com-
nlacidoa por al buen resoltado qua dicea habar tañido tus gestiones cerca del ministro da 
Instrucción pública. Dicen que el señor G a r c í a Al ix les ha dado la r azón en todo y les ha 
promsiHo aclarar las disposiciones sobre e n s i ñ a n z a obrera, de la que se e n c a r g a r á el 
mismo Fomento. 

DIMI8I0H.-FÜBILÍMIEÍIT0. 
Madrid, 1 *—Dsclaae anoche aa los circuios político» «¡ua «1 gobtrcador de Logro-

fio. eafior H lesear, aa habla moetrado norprandido al recibir la noticia de que se admi­
t ía aa dimisión PM» acusrdo dal Gobierno so relaeiona con las dincolttdes que se nota­
ban eo la provincia para el cobro de la* contribuciones. Dicho ssfiar habla dimitido por 
pampiins, pensando qua el Gobierno no se la admit i r la , y ahora ta encueatra oon qna 
yendo por lana ha salido tras aullado. 

Comunican da San Fernando qae hoy s e r á paaado por laa armas un marinero del 
Pelayoqnt agred ió á un oficial del referido buque. Juzgado por al procedlmiaalo sa-
marisimo, al Consejo de guerra la ha condenado á muerte. 

ÚLTIMOS P A R T E S 
MADRID « - " d a J u n i o . 

E l Pat$ publica on arfícnlo con al t i tulo c L t Carona z e c u e a t r a t a » , y diee: cTan trae-
torna Jaa andan laa cosas polltican. que un periódica republicano tiene quo.denonclai al 
pata al aecnastro de la rógia prerrogativa por el Gobierna .» Por esto pá r r a fo pnedin 
jazgar el resto. Vuelve hoy á ocuparse dicho periódico de la memoria ola dal m a r q u é s 
da Ruachan» , y diré eoaie t romeada» . Loego se ocupa da la Usion Nacional, y a q u í 
bago punto redando, sin decir una palabra de lo qae escribe. 

Esta madrugada, cuaado so d i r ig ía el safior Dato, mlaislro d t la Gobernación , & 
au domlol lo, acompafiado da dos amigos, el cor.ha volcó coa ai t ró>i to junio á la (neota 
de la Uibeles, oay i rdp an confuso montón el ministro y aus acompañan tas . No es la p r i 
mera vez que un coche de ministro as haca pedazos en quince dias. SI Liberal habla 
da esta comoidsnaia y dice que hasta U masa Inerte prottsta del Bilrelitmo y lanza á 
t ierra coa violencia á sua hombre*. RiflsxioBemo». 
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Cea al titulo cPAyaaada fámbr» pabliet an *riica\o Kl Liberal osapindoM dt lo 

da ajar dal talagrtma de Maoitnarai nfaranta al aafior Coata, y dloa qua «a de lo mfca 
•iolanlo 7 humortilioo quaia aacriba contra na gobaraanta y eapaoialmaata oontra an 
rraiilant* dal Coaaijo. Huta Aaoaa lia qatrido oararaa an aalal, rtetiflaando la 
aapaoia. E l L i b v a l crat qae, alo embargo, atto no impedirá qaa al Ooblarao alga oolti • 
•ando au tUlama farorlto liaaaado da mantíraa ó laTaaslonaa loa perlólUoi que aatin i 
au aarTlelo. 

ñl L ib t rc l aolra luego en un lerraao que me obliga & paiar á otra puato. 
Aaoohe hubo do* raotilouia Importaotea, de laa qua no qniaa dar onaata por razoaaa 

que no aa aaoaaarlo decir. Y boy t» da baaer lo mlaaao re«paota á eoeaa qua «a disan da 
aatai renaioaei y qae anoche no eran todarla sonoold&a. 

Da Cáearaa dlean que la herida recibida ayer por Lmgirtijo thieo aa lara y qae a* 
tupone qae dentro aaoa cinco diaa podrá Toker a torear. Lagartijo chico llaga * Ma­
drid ett* mafiana. Se hacaa alógica de la braTara da loa toro* portaguaaaa. También fué 
oogllo ¡Hachaquita, »\a oonaecaenclai. La corrida tuó buanaj jaatnralmaata, como qua 
hube doa cogidail 

B l Liberal publica au trabajo jazgando la dirpoiision di Alix 4 propósito da la orea" 
clon da aicaelaa en lat ftbrioaa. Kl Utnlo del trabajo aa «Lo arbitrario ó Inooetti» y t i t i 
oecrlto para haoar rair al miimo tiempo qua para criticar i loa gobarnantaa qaa decre­
tan como loa aotnalai. - '- 1. 

P¿aa por alto loa dtapacbos de proTlnciia qae publican loa pariódiooa reipsolo á 
cierta materia. •, ^ 1 

El Inpareial, en articulo que titula «Otro horiionto, babla da la unión ibaro-ama-
ricanaydioa que «paraooaa y grupoa aoeialea A quiauaa al Tónico no ha turbado, aa 
medio de laota paUarada y aitrópito, aa ocnpaa del porTanir da Btptfia». Procura dadi-
atrae A ait J ola; paro no pueda aaatraaraa del eatrópilo. porque k oada paco olvida ti 
articuliita el aaaaw de que trata para hablar de lo otro... da la polrare <a. Di e qua loe 
trabajoa de loa que preparan la anión ibera tendrán gran valor para laa gantracionaa 
Tanidarat, 

Sa^an Kl Inpareia.1, ea U reuaiaa qae ayer celebraron loi aeolonUtti da! Norte, 
praaididu por al taftjr Stgaata, aa tomó, eotre otroe, el aoaardo da aitab!«cer el ptgo 
an oro de laa oMigidouea y atttblaoer un fondo de reterva da doce millonea oro aa ga-
raotlA. (Sala acuardu lo impugoaron al murquét da Comiliaa y el aañor Gomar. Aoevado; 
pero faó aprobado por grau mayarla; 117,000 acoianea contra 40,000. 

Di Murcia comuulcan qua la opiuion aatá muy preocupada con el crimen realizad0 
a j a r tarda. Se trata, como ta aabe, de un matrimonio qua tenia buena poaidon, y Ia 
cania ta cree que no fuó loa celoa, tino al propótlto del marido de Tender laa fiacaa d* 
au aipota. 

Ri hacho, atgun la vanion máa varidica, oenrrió en eata torma: L a atpoia corrió 
hiela usa habitación oon balcón i la calla eocerrándoaa en ella. Bl marido rompió la 
puerta y la tapoaa aa tiró por al balcón, enaapgrantándoae la cabeza al eaar al aualo. L a 
gante aa arrtmoUnó. Bl marido aaaató i la eapoea, qaa ailaba aa «Laaelo, trea pafiala» 
daa, dajándo'a muerta. Un hermaoo de la »lc'.lma acalló navaja en mano, pero el pa> 
rrialda le lafirió otraa Irat pnñaladaa, quedando al ooflado en may mal aliado, y a r re­
medó farloiamanta contra 10 loa loa que intentaban detaaerla. 

El aafior Dato ha talagraQado otra vez al oefiir Aliaga rogándola aeipte la Alcaldía 
da Valeooia» Y can etta ran oeia patiaionea qne han reealtado iaitilat. 

Ea Cornejo da guerra ai^bra<Io á Uorto i t \ Pelayo ha aldo oondonado i diaa y 
aleta afî a da vreildio an mariaero qae maltrató á on tt*lenta da navio. 

Ha reniio una aomiiion da Cádiz á padlr amparo pira •loa araaealee. 
Etta raairu^ad* ha »Uo muy omantado ua auelti qua contra el Heraldo y El Liht -

raí, porau oampafta i (avor da la Union N*oionii, h* pubüaado un periódico mllitir 
(jue ale eonaidora ea al órgano ea la pierna del ganara! Azclrraga. 

(Oe nuestro» oorreepoamiee.) 

harria»» da BL PRINCIPADOi laaadUlaM RlMohe) } Mi; baj^t 


